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-w;-  v^-^Bádor    del  Obispado, 

Jtjí   Presbííerq  J).  Justo    Pastor  E££   «Jw 

V-   S-:   que  viendo   en    nlu      aP         respetuosamente  expon™  á 

tote  d.  inorante   y  ^SSSv  C.uleoo,  tra. 
za,  y   mi    persona    vlmenf»  ,;,j,  '"-'I™,   ae.  que   V,  fc,    Cs  cabe-, 

%  las.  leyes,    J,M„lüJo  S       J»»|«'*wJt.  (., 
ahora  ignoro; .  pe«,  no   el  «ue S   ¿  £2      •        '  ? í' ^WOWáfowhwfe 
te.  que   movido  de   ¿^*Si2íá2Ír?',1í*,I*«'*  ™  S*™¿°- 
desplegado  toda   SH    fúrifeon    f  ,f     W,B  ,a   ¡Weza  de  la  Fé,   }„„ 
•M    han    encontrado  ,uS    '"\f  '~»°»a>>dose  á  persepnr, 

contrario  é  infractor  a  la  le/  v  llíS^'f^'^P^^'*»  ***i 
ta;   este  reelamenío  ^  „„;    S   l  reSlam?I"°  de  la  libertad  deimmeu. 

Gobierno  «fan"!  a  lado  ©^^1**  »  **  f-Uede. 
preciado,  y  desatendido  eftols  '*  ¡fi*?*?  .**!*»»..  bp«  dfs- 
rms  eclesiásticas  y  religL,  ,¡„  '  ^f'f8 '  eSCTll"™do  sobre  maté. 
<S  'a  base  y  mndamenío  de'sr»,L,":e,'<'  te?SU?  Reñida  en  él. 
tores  internan   antes  *,      m„ZT"'   *  «*  %*»<>**   N**h 

r-os     »rata„    de  hacerse  acó  es  TS?Í>  fí  I*6  *•*»#»*  !s 
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anunciarla.   ;Qné    dolor!    Cuatro  ignorantes    creen,   que. -  les    es    lícito 
hablar  y  escribir  sobre"  Religión,  blasfemar  dé  la  iglesia   y  de  sus  Mi» 
nistros     dar   lecciones   al   Clero   y    los    GdbierW;  y  ck&fcrethtar  á    és- 
tos y    á    su   propio   país    en  todórios    lugares,   donde  lleguen    sus  ini- 
cuas producciones.   Todo  esto  han    podido    á  pesar    de    la   lev     que    se. 
los  prohibe;   ¿y    un  Sacerdote  y   todo  el    Clero  de   CivHe  sohcjtado  ^ 
aun   impelido    por    la  gran   masa   de   la    Nación  debeVS  estar  catlídéy- 
suíriendo    insultos,   y    permitiendo,   que    lo    mas  sagrado,    que- lo^-  mas 
santo    de    laTé   sea  atropellado   y    vilmenHe\despréciaí>o,  porgue  ; hay 
libertad  de  imprenta   para     todo  lo    qu%  no    roa    religioso?    ¿Cual  es 
el    católico,  que  al  leer   dichos  papeles,    uolmyaesekmado,-whaya 
o-emido,    y   enmedio    de    su    dolor    prorru^pidb    err-e^  expresiélies  , 
•oué    es    loque    hace   el    Clero?    ¿Como  no  se  opone    el  Gobernador 
%    estas   cosas?   ¿RI    Cabildo   Eclesiástico    ¿e^eé  sirve,^  no  hace -fren- 
te á  estos  errores?    ¿Que   no   serán    capees  de- oponerse    a    unos    tin. 
terillos,  ó^caso  ía  causa    de  la   Fé   de  lar  Reilg-ei^r  de  la  Iglesia, 
aue   los  mantiene,  puede  ser  tan  cobardemente    abaña*>Mda?   ¡Que-   es« 
cándalo'  Este  clamor,  Señor:  es  universal,  la  razón  lo  aprueba,  te  Re- 
lición    ¡o  manda,    y    ningún   Sacerdote    debe  ser  insénsibVe  á  Vq>;  tau 

^juLyo     de   estos    principios    previne  al r  público   el    contado    de 
los   errores    contenidos  en  papeles  públicos,  ha tf  á  'éStósT,    pero  noMsus 
autores,  á  quienes   no  conocía,   pedi   oraciones,  porque   amo  sus  almas 
v    la   de    los  que   podian    corromperse,  hize   lo  que    raárída  el liyty) ge- 
lio   v    lo    que    ningún    católico   podrá  tachar;    nías    tres   6   cuatro;  de 
mis  contrarios,   se  dice,  que  asistieron,   para    asechar    mis  expresiones 
tenr-viersarlas,  y   darles   el    sentido,  que    les  acomodase  en  su    plan:  se 
buscaron  testigos   de   la  comparsa,    y    he    aquí    lo  bastante  ,.  para  en- 
iniciar    á    un  predicador  ,    para     intimidadlo,    á    foflos ,  V  & rVcr*3| 
triunfantes    ellos    y     sus     en  ores  ,     y     burlarse     del     llanto    de    los 
buenos  v    de    los    gemidos    de    la  Iglesia/    Que    lamentare  jerfa el 
estado    de    la    Iglesia    chilena,   si     llegase    f}^\  M$» 
caso   va    nadie     osaría    el     elevar    sus    quejas    en    defensa     de    la   i<e 
v   de   la  Religión,    si    esto  es  infracción    de   la  libertad  de  i^nta,. 
se  podrá  escribir  contra   ella  ,  pero  no  podrá  defenderá  en  los  ¡MH pitos? 
¿Y  qué  mayor    escándalo,   vuelvo  á    decir?   Yo    soy     el   mniTrno    del 
Clero    pero    protestQ    delante   del  Cielo,    delante-  fíe  les;  hombres,   y 
delante  de    V.  S.  ,  que  ni   mi    vida,  ni   mi  reputación,  ni   ningún  rea. 
ueto    humano  será    bastante,   para    contenerme,   cua^o  sea    necearía 
nTvoz  en  defensa  de   la   gloria   de   Dios   y    su  Reíig  un     «"*£ 
¡fáe&n  que  profesamos  todos  en  el  Batttferrftf ,  ha   llegado  el  tiempo  do 
desempeñarla  con   vigor    y    con     constancia :    m«     enemigos    Hrán 
triunfar   de  mi    persona,  y    de   mi     vida;   pero    nurre^de   mi   Fé. .    V* 
Sacerdote   «  «n    soldado  de  J.  C,  su    glona    «litarlo  ^««ido 
ñor    él-   por  mí    nada    temo,   pero   mi  causa  es   la   de    la  Religión,   la 
de  la    Fé,   la  de  la  Iglesia;    y    V.   S.   especialmente  encardado  de  la 
custodia  de  tan     sagrado    deposito  no   permitirá,    el    J*¡***ü« 
á  la  representación,  sin  que  antes   se   resuelvan   las  querellas   y    aüu 
saciones,  que  tengo   interpuestas  y  cuya    demora  es  causa  dfc    habeír 
dad.»    luUr    á  esta  representación  ;    yo  interpuse    im  querella  ,    antes 
¡T-lQSi  al  Juzgado   la   del  Señor    Fariñas,  y    hasta  «£«"" 
me  ha  notificado  providencia,  yo  pedí,    que    se    tomase     la   lllfor'"a" 
Ton  correspondiente,   para  prevenir  el  paso  á  ifaif  céntranos,  y  irtdi 


sa  ha  determínalo;  yo  reclamo  pues  á  V.  S.  por  la  pronta  provi- 
dencia á  la  representación  interpuesta  por  mí,  y  que  entretanto  se 
suspenda  dar  curso  á  la  querella  de  dicho  Fariñas  ,  como  que  es 
«n  corolario  de  las  que  yo  tengo  interpuestas,  y  que  todavía  no  es- 
tán resueltas,  igualmente  porque  dicho  Fariñas  no  tiene  derecho  para 
acusar,  estando  él  mismo  acusado  como  uno  de  los  editores  de  los 
papeles  denunciados,  (según  se  asienta  generalmente)  y  no  debe  ad* 
mitirse  querella,  hasta  que  no  se  purgue:  á  mas  de  que  la  notorie- 
dad y  evidencia  de  la  sin  razón,  de  que  es  testigo  lo  mas  distinguid 
do  de  este  pueblo,  debí?  á  V.  S.  impelerlo  á  tomar  de  oficio  la 
información  necesaria,  para  con  arreglo  a  la  ley  dar  corte  á  una  cau- 
sa por  su  naturaleza  la  mas  odiosa  y  escandalosa;  mucho  mas  si  se 
considera  quien  la  sucita,  un  Sacerdote,  contra  un  Precicador  déla 
verdad;  los  editores  del  Monitor  acusados  de  irreligiosos  y  do  abu- 
sadores de  la  libertad  de  imprenta,  contra  un  Sacerdote,  que  pura» 
mente    tiene    la   Fé  y    la    defiende.   Por  todo    lo   expuesto — - 

A  V.  S.  pido,  y  suplico  se  sirva  dar  la  providencia  convenien- 
te sobre  mis  reclamos  anteriores,  y  entretanto  declarar  ,  no  debo 
contestar,  ni  entrar  en  juicio  en  la  querella  interpuesta  contra  mí. 
Es  justicia. 


Justo  Pastor  Agote. 


Imprenta  de    la  Biblioteca* 
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